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La Asociación Sinfónica (Segunda Parte)
A 7o años de su creación y a roo años del

primer concierto sinfónico en Rosario
Daniel A. Cozzi

La historia en imágenes: Primeras
instituciones educativas de Rosario

Por Lorena Ratner*

Rosario en el recuerdo: 6oo Aniversario
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Chalet donde vivió Alfonsina Storni
Por Adrian Yodice
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A z5 años de la visita del Papa a Rosario,

en las fotografías de Serafín Peyrano.
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Pedro E. Martinez. año 1922.

La historia del deporte y la pqsión
rosarina: La tarde que Newell's
goleó a Real Madrid
Leonardo Volpe, Cristian Volpe y Soccorso Volpe

Historia del'tañoncito" de Escalada
y los artilleros de San Nicolás.
Por Roberto A. Colimodio y Julio A. Romay

Las tierras chaqueñas de Genara, hija de
Carlos Casado del Alisal. (Segunda parte)
El Chaco Paraguayo en el período de
entreguerras (r87o -1932)

G abriela Da lla- Corte C ab allero

"El Marc o el Museo Histórico
Provincial de Rosario"
Por Jorge Tomasini Freyre

Noticias
Jornadas Internacionales Patrimonio y Cultura
Urbana I II Congreso Nacional de Genealogía

del Pago de los Arroyos I Desarrollismo en
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El presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano
en Rosario I VII Jornadas de Historiadores y
Cronistas Barriales.

,:-, i
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de Cultura de Is Provinciü de Santa Fe.

Anspiciada por el Servicio Protincial de Enseñan-
za Privada y la Jttnla de Historia de Rosorio.

nosaruo@ | r



Las tierras chaqueñas de Genafa,
krija de Carlos Casado del Alisal

El Chaco Paraguayo en el periodo de entreguerras (r87o-rg3z)

(Segunda parte)

Gabriela Dalla- Corte Caballero'r'

1. La suerte de una apelación:
la historia jurídica al servicio
del estudio de la tierra

Genara Casado de Sastre apeló el fallo
en el juicio que seguía contra la Socie-
dad Rosarina de Campos y Bosques por
el lote 69 del Chaco Paraguayo. Pero los
camaristas concluyeron que el causante
del error había sido José Monte, quien
al adquirir los lotes 70 a79 a nombre de

Casado, había invadido tierras que no
le correspondían, y vendido a Casado
inmuebles ajenos, es decir, del Estado.
La Cámara afirmó que "el comprador
Casado tampoco pudo transmitir váli-
damente á sus herederos unos derechos
que en realidad no adquirió" hasta Puer-
to Max, y que "con toda temeridad" se

hizo descender la propiedad chaqueña
de los Casado 2 leguas más abajo del
Río Paraguay. Sentenció también que
los conflictos de tierras entre las diver-
sas empresas y propietarios era "con-
secuencia de la enojosa trasposición
de los mojones oficiales y judiciales",
situación originada en la diversidad de

valores aplicados en la medición. En
efecto, la legua paragtraya debió haber
sido fijada en los lotes de Casado en
un equivalente a 5.000 varas o a 4.330
metros, cuando en realidad tenía 4.370
metros de ancho frente al río.
La apelación al "conocimiento previo",
el aprovechamiento de los testimonios
de los "vaqueanos" del lugar, y el uso de
la analogíajurídica respecto de la situa-
ción en que se encontraban los lotes de
los Casado ubicados por debajo de Con-
cepción, fueron elementos centrales a la
hora de valorar los derechos alegados

por Genara Casado en el supuesto "ex-
cedente" del lote 70.LaCámara estable-
ció que algunos lotes comprados por los

Casado-Sastre no habían tenido 1 legua
de ancho, pero otros lotes se habían be-
neficiado de importantes sobrantes.
Los territorios controlados por los her-
manos varones de Genara Casado en
el Chaco paraguayo eran los más ricos
y los que estaban mejor ubicados para
garantizar la actividad extractiva em-
presarial. En este sentido, a pesar de

que la sucesión mantuvo la igualdad de

mujeres y varones, respetando así la le-
galidad sucesoria, en los hechos el pro-
yecto patrimonial privilegió a los hijos
varones, es decir, a Carlos Mateo, José y
Alberto Casado Sastre (Eduardo, recor-
demos, era menor de edad al momento
de morir Carlos Casado del Alisal). Así,
a Genara sólo le quedó la posibilidad de

actuar jurídicamente contra sus propios
hermanos.
En 1932 Costa du Rels propuso al go-
bierno paraguayo un pacto de no agre-
sión y el nombramiento de un Comité
de Neutrales con el objetivo de conse-
guir el cese de las hostilidades, el retiro
de tropas y una drástica reducción del
número de efectivos. El Comité de Neu-
trales debía nombrar en Washington
una comisión que se dirigiese al Chaco
para controlar el proceso de desarme, el
retiro de las tropas paraguayas hacia el
Río Paraguay y de las tropas bolivianas
hacia la línea entre el fuerte Ballivián y
el fuerte Vitriones por el Río Pilcoma-
yo, liberando de esa manera al Chaco
de presencia militar. El plan del Comité
de Neutrales procuró la intervención de
diversas entidades para que nombrasen
un geógrafo experto encargado de fijar
la frontera territorial internacional en el
Chaco. Me refiero a la American Geo-

graphical Society de New York, a la Ro-
yal Geographical Society de Londres, y
a la Sociedad Geográfica de Madrid.l
No podemos pasar por alto que esta-
blecer una "frontera territorial" supo-
nía, en los hechos, que se abandonaba
conscientemente el Río Paraguay como
límite "natural" e "invariable" entre
el Oriente paraguayo y el Occiden-
te, "disputado" entonces con Bolivia.
En medio de una gran crisis política y
económica que afectó desigualmente
a los países en disputa, recomenzaron
las hostilidades en el Chaco: en junio
de 1932 una patrulla comandada por
Moscoso llegó a la ribera occidental del
río Chuquisaca buscando agua potable.
Las hostilidades recomenzaron el 29 de
junio de 1932.Paraguay atacó a las tro-
pas bolivianas y ordenó a sus delegados
en Washington que se retiraran de la
capúal e stadounidense.
Al mismo tiempo, el bombardeo de
Puerto Casado fue presentado por el
delegado boliviano en Ginebra, Adol-
fo Costa du Rels, como un normal acto
de represalia frente a las atrocidades
cometidas por las fuerzas paraguayas.
La elección de este Puerto no era una
casualidad: se trataba del principal cen-
tro de aprovisionamiento de víveres y
armas para las tropas paraguayas, a
las que se les permitió hacer uso de las

líneas de ferrocarril construidas hasta
entonces en el corazón chaqueño para
hacer el viaje contrario, es decir, para
extraer los centenarios árboles de que-
bracho y utilizarlos, en parte, en la ex-
plotación taninera:
"Nous basant sur le plan ci-joint, nous
pouvons déclarer que le bombardement
de Puerto-Casado constitue un acte de
représailles normal rendu obligatoire
par la nature meme des activités dont
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cet endroit est le théatre. Puerto-Casado
est le principal centre de ravitaillement
de l'armée paraguayenne, ainsi qu'un
lieu de concentration de troupesl. Il
est le point de départ d'une voie ferrée
qui dessert le systéme fortifié du front
paraguayen. En outre, toutes les pos-
sibilités de la région ont été mises par
I'enterprise Casado á la disposition de

l'autorité militaire paraguayenne".
La empresa Casado, de acuerdo a Adolfo
Costa du Rels y a sus contemporáneos,
estaba claramente al servicio de la auto-
ridad paraguaya. En esta afirmación, el
delegado seguía fielmente el escrito que

Manuel María Oliver había publicado en
La Razón de Buenos Aires el 8 de no-
viembre de 1932, artículo que Costa du
Rels reprodujo en su libro Problémes
d'une paix, Documents diplomatiques
sur le conflict du Chaco. Este texto tam-
bién incorporó un croquis de Puerto Ca-
sado en el que se ve con claridad el peso

del ferrocarril que permitía unir todo
el frente del Río Paraguay hacia lo que

Bolivia llamaba sus "Orientes" y su "Su-
deste". Lo que Costa du Rels denominó
"Plan de Puerto Casado" era un comple-
jo edilicio compuesto por un observato-
rio metereológico y una casa moderna,
destinada esta última a las oficinas de

José Casado y reservada al Círculo Ar-
gentino dirigido por el argentino Carlos
Flores, a su vez administrador de la casa

Casado. Además tenía almacenes en los
que los Casado vendían mercaderías a

sus empleados y obreros (que recuerda a

las famosas "tiendas de raya" de la his-
toria latinoamericana), un depósito de

armas, una iglesia, una casa que durante
el conflicto con Bolivia fue ocupada por
el jefe del servicio de reclutamiento mili-
tar de las fuerzas paraguayas, la casa del
jefe de policía, la casa de los oficiales y el
personal sanitario, una farmacia, la gari-

ta del teléfono y el telégrafo militares, las
casernas, un barracón donde se alojaban
los empleados, otro barracón donde es-

taban los obreros, el puesto milita¡ un
hotel, el embarcadero. En el croquis apa-
recen pintados los espacios militares, y
en blanco los edificios civiles. Una vía
ferrea de aproximadamente 145 km de

largo, saliendo desde Puerto Casado,
permitía unir el Río Paraguay con el oc-
cidente del país hacia Bolivia.
De acuerdo al texto de Manuel María
Oliver, reproducido por Costa du Rels,

Carlos Mateo Casado Sastre, junto con
su hermano José, había convertido a la
empresa taninera en una colaboradora
"entusiasta" de las fuerzas militares pa-

raguayas, de la política paraguaya, y de

los colonos establecidos en el Paraguay,
ya que poseía uno de los centros de abas-
tecimiento más importantes del Chaco:
"un grand établissement, véritable mo-
déle d'effort progressiste, qui est l'axe
de l'énorme production de tanin du
Chaco. Il coopére d'une faón décisive
aux services de l'armée. Il me fit voir un
plan des vastes territoires dont sa com-
pagnie est la propiétaire et oú lbn com-
bat actuellement. C'est á Puerto-Casa-
do que fonctionne les services d'étapes
sous les ordres du commandant Molina,
ainsi que ceoux de Santé Militaire, que

dirige le docteur Ydoyaga. M. Casado a

cédé ddes immeubles pour les bureaux
et le logement des troupes: ses whar-
fs sont utilisés pour le mouillage des
transports de guerre. Avant-hier au soir,
M. Casado m'a prié á diner en compag-
nie de lAttaché militaire de la Légation
de la Repúblique Argentine á Asuncion
et de plusieurs dames, épouses des offi-
ciers paraguayens...La bonne presse

argentine fait une oeuvre efficace en

soutenant le droit inaliénable du Para-
guay sur le Chaco et en stimulant ses

industries et ses cultures, oü se trouvent
engagés tant de capitaux argentins".2
Costa du Rels se había percatado de
esta situación al escribir al Secretario
General de la Sociedad de Naciones
recordándole su preocupación por la
estratégica situación de las tierras de la
familia Casado y, en particular, de su
puerto epónimo:
"Je tiens á signaler l'extréme importan-
ce de Puerto Casado, au point de vue
de I'approvisionnement et de la concen-
tration des troupes; cette ville est donc
comprise dans la zone des armées que
le Paraguay, comme j'eus I'honneur de
le démontrer devant le Conseil dans sa

séance du 8 mars dernier, avait prépa-
rée de longue date pour légitimer par la
force sa mainmise sur le Chaco"3.
Costa du Rels reconoció por carta al Se-
cretario General de la Sociedad de Na-
ciones la importancia de Puerto Casado
en el aprovisionamiento y concentra-
ción de las tropas paraguayas. Justificó
el bombardeo del Puerto alegando que
la empresa industrial "extranjera" había
actuado deliberadamente en favor del
gobierno. Reprodujo para ello el texto
que el ex ministro de Trabajo de Brasil,
Lindolfo Collor, había publicado en el
Journal do Estados de Minas, de Bello
Horizonte, el 30 dejunio de 1933, en el
que había sostenido:
"La supériorité du Paraguay réside
surtout dans le transport des troupes...
Puerto-Casado est la base du secteur
principal...C'est sur une voie ferrée lon-
gue de prés de 200 kilométres, propriété
d'une entreprise étrangére qui exploite
le tanin, que s'appuie le gros de l'armée
paraguayenne...le noeud vital de la gue-
rre est dans les communications fluvia-
les entre Asuncion et Puerto-Casado
et les communications ferroviaires en-
tre ce dernier port et le kilométre 145.

Atención en neces¡dades espec¡ales.
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C'est a Puerto-Casado. dans le uréure

local oii firt établie la premiére colonie
de Mennonites. que se trouve le lieu
de corrcentration et d'instruction des

nouvelles classes appelées sous les dra-
peaux. C'est de lá qLre les soldats. aprés

Lrrl stage rllollotone et incomplet, sont

acheminés vers le kilornétre 145. dont la
station porte le nom de Fred. E,ngen'4.

E,ste bombardeo fire, en realidad. apro-
vechado por el presidente para-guayo

Eusebio Ayala para declarar la guerra.
Obligada Bolivia a lrovilizar sus lirer-
zas a rrrás de 2.000 kilómetros de dis-
tancia de sLrs bases" y sin vías estables

de comunicación (hecho denunciado
desde antarlo por los renresentantes

del Estado boliviano en el Chaco Bo-
real). fire absolutarnente diflcil para el
gobierno sostener la guerra contra el
Paraguay. Transportar una tonelada de

alinrentos de Oruro al Chaco costaba a
Bolivia rr.rás de 1.100 pesos5.

Pese a un intellso intercambio epistolar
con los gobiernos vecinos, particular-
l.nente con el chileno, Bolivia no consi-
guió unir firerzas a favor de su causa.6
Costa du Rels optó por denunciar ante
la Sociedad de Naciones la existencia
en el Chaco de un cuerpo militar irre-
gular paragr.rayo tristemente conocido
couro "Los Macheteros de la Muerte".
así como el trato degradante aplicado a

los prisioneros de guerra bolivianos a

quienes se les exigía trabajos forzados
en campos de concentración, negándo-
seles, al rnismo tiempo, agua potable.T

El 2 de mayo de 1933, Costa du Rels
volvió a dirigirse a la Sociedad de Na-
ciones para protestar contra las decla-
raciones fonnuladas por el presidente
paraguayo, quien había acusado a Bo-
livia de bor.r.rbardear colonias agrícolas
y poblaciones indígenas "salvajes", así

cor.no establecirnientos industriales y
cornerciales de nacionalidades distintas
a la paraguaya establecidas en el Chaco
haciendo con ello una referencia direc-
ta a los establecimientos de los Casa-
do. En relación a la veracidad de esta
denuncia, el ministro plenipotenciario
boliviano volvió a reiterar la idea de
que dichos establecirnientos cornercia-
les y colonias agrícolas eran utilizados,
en realidad, con fines rnilitares y para
aprovisionar al ejército paraguayo.8 Po-
cos días despr-rés, el 9 de mayo de 1933,

Adolfo Costa du Rels negó la acusación
de que las tropas bolivianas estuvie-
sen envenenando lagunas y ríos para

irnpedir el avance paraguayo y puso el
acento en el papel jugado por Puerto
Casado y por la familia que controlaba
la localidad. sin olr idar. por supuesto,

Intugatt !. Itlutnt tlal ('ltuto tonvielcntclo
''purdgttd.\'o ¿n 1910. I:luhoruLht por el ugt'i-

ntensor Erncsto Ilung ctt ltu.sa ct ltt lo!ificut iótt
da..lntottio ('otkt.s. I'-ttct¡ta; l,u propiedad en cl

C lt tt t o Pu rug u tr.rr ¡ ( I 9 I I ). .1.s tt n t i ó n. Tu I I e ra.v

,\'ut it¡nulas dc 17. Kruus.

otro enclave conlo era Ptterto Pinasco:
'Afin de bien cornprendre les condi-
tions de la lutte dans le Chaco. il est

nécessaire de rappeler que le Paraguay

avait construit. de longue date, diverses
lignes de pénétration sur notre territoi-
re, qui lui donnent aujourd'hui une im-
rnense sr"rpériorité de moyens de trans-
ports. Afin d'épargner de plus grands
rnaux aux troupes boliviennes. qui sont

suffisamment affectées par les énonnes
distances qu'elles ont á franchir pour
défendre notre patrimoine national, il
est absolument nécessaire de détrui-
re ces lignes. ainsi que les gares et les

dép6ts ui, depuis le début des hostilités,
sont exch.rsivement elnployés á des fins
militaires. D'autre part, le rio Paraguay
étant la voie naturelle que l'adversaire
ernploie pour se ravitailler en armes

et munitions, il n'est pas étonnant que

nos aviateurs en fassent l'objet de leurs
soins vigilants, en réservant leurs mo-
yens de destruction á toutes ces parties
vives qui servent á l'adversaire pour
nous combattre. C'est ce qui est arrivé,
aussi bien á Puerto Casado, qLr'á Puerto
Pinasco, tétes de lignes des chemins de

fer qui desservent le front".9
En febrero de 1933 el gobierno bolivia-
no redactó un Memorandurn dirigido la
Sociedad de Naciones en el que solicitó
el arbitraje sometiendo a este fallo el
territorio delirnitado por el Río Para-
guay, el Río Pilcomayo, el paralelo 21"
al oeste y el nreridiano 30o 55'al oeste

del rneridiano de Greenwich. Su rrrit, :.
el rrinistro de relaciones exteriorc'. [)-.-
nretrio Canelas, reforzó las ideas cltre r,,
había expuesto Adolfo Costa dLr Rel: c::

relación al papel jLrgado por los f as¡.i,,
en el conflicto.l0
La imagen reproducida en el Melroriln-
clLrr.n estableció la zona de disputa pero

tanrbién la vía férrea coustruida ¡ror lo.
Casado en Puerto Casado. El nrinistrtr
volvió a dirigirse al Secretario Gene-
ral de la Sociedad de Naciones el l3
dejunio de 1932. reiterando por escrito
sus dellrarrdas junto a sus conrpañeros
de desventuras. Carlos Amarayo y E.

Finot. tanrbiérr rniernbros de la Dele-
gación especial de plenipotenciarios de

Bolivia.ll En la írltima intervención. los

delegados especiales advirtieron que la
ocr.rpación "clandestina" del Chaco ha-

bía perrrritido la ampliación del espacio

controlado por Paraguay. Bolivia pro-
puso pensar el problema corllo de natu-
raleza territorial y que se souretiese al

arbitraje y al uti possidetis de jure para

poder establecer legalmente los límites:
"si le Paraguay admettait que la ques-

tion est territoriale, coml-ne la Bolivie
l'affin¡e, se basant pour cela sur les ti-
tres jLrridiques quelle posséde. ill y au-
rait pour cela le danger qu'Lrne décision
jLrridique lui arracl.rát la posession clan-
destine des territoires occupés gráce á

sa situation géographique fbvorable.
S'il s'agissait d'une question de limites,
corlme le prétend le Paraguay, c'est-á-
dire si elle se réduisait á 'déterminer

les frontiéres qui séparaient en l8l0 le

Chaco paraguayen, qui faisait partie de

la province coloniale du méme nom, des

provinces qui constituérent la Répu-

bliue de Bolivie', le droit du Paraguay,

de ce chef. serait reconnu dans le com-
promis arbitral, et il n'y aurait plus qu'á
déterminer les límites de ce droit".l2

6. Conclusiones

El Chaco Boreal fue objeto de una larga
discusión entre res nuliLrs y Lrti posside-
tis, entre ocupación ilegítirna y dere-
chos jurisdiccionales, entre el concepto
de frontera, el de territorialidad y el de

límites. Al estallar la guerra, el Chaco
Boreal estaba ya en manos de muy es-

casos empresarios, entre ellos los Casa-
do, quejugaron un papel esencial en la
resolución del conflicto bélico a fávor
de Paraguay.l3 Pero para entender este

papel. señalado en numerosas ocasio-
nes por los contemporáneos paragna-
yos y bolivianos, resulta esencial estu-
diar la manera en que los ernpresarios

nosaruo@ 
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se convirtieron en actores principales
de un escenario geográfico calificado
hasta entonces como "fronterizo", "va-
cío", "desértico".14
El predominio de José Casado Sastre en
el Chaco paraguayo fue reseñado por
los colonos mennonitas que llegaron a

finales de la década de 1920 a Puerto
Casado, atraídos por sus proyectos de

colonización. Algunos de ellos se vie-
ron obligados, incluso, a trabajar en la
fábrica de tanino. Una de las colonas,
de acuerdo a la compilación que publicó
Martin W. Friesen en 1985, afirmó que
"Casado no es buen amigo. porque es un
millonario",l5 mientras el diario alemán
El Observador de los Pueblos, redacta-
do en Munich, formulaba el 22 de agos-
to de 1929 severas acusaciones contra
la compañía argentina de tierras Carlos
Casado S.A. en los siguientes términos:
"Un hombre como negrero y latifundis-
ta más grande del mundo en el Chaco
Paraguayo se desarrolla un drama de

esclavitud-. Mennonitas que fueron
atraídos hacia este país, han encontra-
do aquí un fin terrible....del Canadá han
llegado los Mennonitas a Puerto Casa-
do, y ahora un José Casado no les deja
continuar su viaje a sus tierras. No ha
cumplido con sus promesas de cons-
truir un ferrocarril y de lindar sus tie-
rras de colonización. Dice que tienen
que permanecer en Casado hasta que

se hayan acostumbrado al clima. Pero
en realidad quiere explotarlos y sacarles
el último dólar del bolsillo, vendiéndo-
les comida y medicamentos...Casado..
ha inspeccionado su correo, abriendo
las cartas, ha puesto soldados en las
cercanías de la colonia para evitar que

alguna persona no iniciada en el secreto
se acercara a dicho asentamiento y co-
nociera su miseria".16
Estos "extranjeros" establecidos en el
área chaqueña dejaron algunos relatos
de sus experiencias personales sobre los
encuentros que tuvieron con soldados
bolivianos que procuraban, infructuosa-
mente, "ocupar" el territorio en disputa
con el gobierno paraguayo y previamen-
te privatizado por inversores latifundis-
tas. El mennonita Corn. T. Sawatzky,
por ejemplo, se sorprendió al encontrar
a los soldados "bolís" en las cercanías
de Curucau. En uno de sus relatos, es-

crito un año después de desembarcar en
Puerto Casado e incorporado al texto
Recuerdos de una época turbulenta al
comienzo del asentamiento en el desier-
to chaqueño, Sawatzky remarcó:
"Era en noviembre de 1928. Un día no-
tamos, yo y mi ayudante, que había sol-
dados en las cercanías de Curucau..eran

2sl(ilR0'ms,9

bolivianos, montaban mulas...cuando al
anochecer quería regresar a casa con mi
ganado me dí cuenta que desde un Palo
Santo alto ondeaba la bandera bolivia-
na. A la mañana siguiente, aún estaban
ahí. Dejamos apacentar a nuestro gana-
do como de costumbre, parcialmente
al lado norte y parcialmente también
al sur de la laguna, hasta que se encon-
traba en el este. De repente estalló un
tiro. Levanté la mirada para ver lo que

ocurría. Se acercó el oficial y me dijo
que debíamos mantener el ganado en

el lado norte, ya que el terreno al sur
de la laguna pertenecía a Bolivia, pero
que en el lado norte era territorio para-
guayo. Cumplimos sus instrucciones y
quedamos en el Paraguay con nuestro
ganado. Al otro diatio Franz Sawatzky
condujo el ganado a Curucau...se vio
rodeado por soldados que le ordenaron
regresar, porque se encontraba en'Boli-
via' y debía volver al Paraguay....se fue
lentamente de 'Boliviay los soldados

se dieron satisfechos con esto. Después

desaparecieron otra vez y no los vimos
ahí nunca jamás"l7.
En la construcción de la soberanía de los
Estados Nacionales en territorios fron-
terizos disputados con países vecinos se

le concedió una enorme importancia a
los geógrafos. viajeros. agrimensores.
peritos, cartógrafos y comisionados, así

como a las idea de la "ocupación efec-
tiva" frente al supuesto "derecho sobe-
rano" que se atribuyeron algunos Es-
tados en base a la herencia colonial.lS
La suerte de los lotes del Chaco "para-
guayo", en particular de los lotes ubi-
cados frente al Río Paraguay, debe ser
estudiada en el marco del proceso de

determinación territorial que comenzó
a tomar forma a finales del siglo XIX.
El sobrante fiscal denunciado entre los
lotes 69 y 70 en la frontera con la re-
servafiscal B,analizado en este trabajo,
así como el excedente fiscal también de-
nunciado al norte de las tierras de Casa-
do en la reserva E con Fuerte Olimpo,
tema que no abordamos aquí, demues-
tra la manera en que se realizó, apresu-
radamente, la lotificación del Chaco y
la entrega de las tierras a los intereses

empresariales, particularmente extran-
jeros. La suerte de estos excedentes y de

estos lotes, privatizados en la década de

1880, da luz acerca del papel que cum-
plió la dirigencia paraguaya y el apoyo
que concedió al empresariado extranje-
ro, recibiendo de este último una ayuda
esencial durante la contienda que con-
dujo a la definitiva "nacionalización"
del territorio entre 1932 y 1935.

La relación entre redes sociales y em-

presas en el control del Gran Chaco, en
un periodo en que el territorio estaba
siendo ocupado básicamente por inmi
grantes europeos o por empresas do-
miciliadas en la Argentina, permite en-
tender también las estrategias llevadas
adelante por el empresariado extranjero
para consolidarse en el escenario co-
mercial y productivo latinoamericano
desde finales del siglo XIX. El entra-
mado de gestos públicos, relaciones
sociales y actuaciones empresariales se

inscribe en las redes de sociabilidad en
las que estaba inserto Carlos Casado,
las cuales funcionaron hasta último mo-
mento para garanLizar la supervivencia
patrimonial: Eusebio Ayala, el patroci-
nador de Genara Casado contra la So-
ciedad Rosarina de Campos y Bosques,
y contra el Estado paraguayo entre 1909
y 1916, se convertiría durante la guerra
del Chaco en presidente del Paraguay.

Quizás por ello, su gobierno se vio be-
neficiado por el permiso concedido por
los Casado a las tropas paraguayas para
penetrar en el Chaco haciendo uso de
las vías ferreas de la empresa taninera,
y vencer así a los soldados bolivianos,
muchos de ellos muertos por la sed.

En la actualidad, la región del Gran Cha-
co es objeto de un importante debate en
torno al papel que jugó en la economía
nacional y en la gestión de los recur-
sos naturales por parte de los poderes
privados y públicos en un contexto de
integración transfronteriz a.79 La mira-
da histórica nos ofrece una perspectiva
fundamental para entender conflictos
actuales, uno de los cuales tiene que ver
con el proceso de apropiación de tierras
que se produjo a fines del siglo XIX en
espacios de frontera, así como el ejerci-
cio monopólico del poder por parte de
escasos empresarios, generalmente es-

tablecidos fuera de la región chaqueña.
Los debates que se están produciendo
en Paraguay, pero también en el país ve-
cino, Bolivia, o incluso en la Argentina,
ofrecen un contexto idóneo para estu-
diar las demandas de redistribución de
la riqueza y el freno de la explotación
indiscriminada de los recursos natura-
les. La reconsideración del momento
en que se produjo aquel monopolio y
aquella explotación en el territorio del
Gran Chaco es central para entender
también las relaciones internacionales
entre los tres países implicados -Boli-
via, Paraguay y Argentina- así como
la participación de los grupos de poder

-entre ellos, los más importantes y que
nos interesa en este trabajo, los vincula-
dos al ámbito científico, administrativo
y empresarial- en territorios considera-



dos, al menos hasta el momento en que

se produce la ocupación, fronterizos.
Las confiscaciones de tierras que per-
tenecieron a la familia Casado frente
al Río Paraguay, forman parte de aquel
proceso histórico de larga duración. A
mediados del año 2005, el senador pa-
raguayo por el opositor Partido Liberal
Radical Auténtico, Domingo Laino,
sugirió que Carlos Casado del Alisal
había obtenido tierras en el Chaco pa-
raguayo, a finales del siglo XIX, "en
forma dudosa'. Según Laino, Casado
"nunca recibió ni protocolizó los títulos
de sus tierras en el Chaco paraguayo",
afirmando que fue "sólo una concesión
corrupta del gobierno de entonces".

Hizo esta afirmación en un momento
conflictivo: la secta Moon había adqui-
rido a inicios del siglo XXI la propie-
dad en la que previamente los Casado
habían declarado el cese de las activi-
dades industriales cesanteando a sus

trabajadores. Temerosos ante esta situa-
ción, y muy críticos respecto al hecho
de que la venta de la propiedad hubiese

afectado a los pobladores que han vivi-
do en el antiguo Puerto Casado durante
generaciones, unos 360 campesinos ca-
minaron 156 km durante seis días desde
el kilómetro 156 de la Ruta Transchaco,
y se manifestaron en Paraguay contra
la secta Moon solicitando la expropia-
ción de 52.000 hectáreas que abarcan
parte del pueblo y sus alrededores. En
Puerto Casado, de los 7.000 pobladores,
los indígenas, en su gran mayoría de la
etnia Maskoy, representan el 60% de

la población, pero son propietarios de

menos del 2oA de la superficie total de

la zona. Esta marcha es considerada "la
más larga de la historia paraguaya". En
Rosario, esta marcha, así como las con-
fiscaciones y las críticas que Laino hizo
a los Casado, fueron interpretadas por

La Capital, en noticias aparecidas los
días 9 y 10 de agosto de 2005, como un
ataque deliberado a "un prócer santafe-
sino" que debía ser rechazado.
Los habitantes de Puerto Casado soli-
citaron la expropiación de las tierras en
poder de la empresa Victoria S.A., cuyo
gerente. de apellido Myung. y siempre
siguiendo la información que editó el
diario La Capital de Rosario del l0 de

agosto de 2005, afirmó que se trataba
de las "tierras más productivas". La Ca-
pital, de acuerdo a la información que

brindó el último apoderado que tuvo
la empresa Casado en Santa Fe, publi-
có que en el año 1886 Casado había
comprado en subasta pública dos lotes
que medían cada uno I legua de frente
por 10 de profundidad frente a laribera
del Río Paraguay. Se trata de los lotes
64 y 65, que el documento La propie-
dad en el Chaco paraguayo, editado en

Asunción en 1910, y en base al padrón
no 238, inscribió como propiedad de

J. Ulises Martín. De acuerdo al diario
La Capital, defensor de la memoria de

la familia Casado, no podía calificarse
esta compra como realizada "en forma
dudosa', aun cuando los documentos
de la época, elaborados en el Paraguay,

otorgaran la propiedad de esos lotes a
otro propietario.
Estos dos lotes, efectivamente, figuran
en los documentos notariales de la su-

cesión y en el inventario de bienes que

realizó el abogado republicano Daniel
Infante que llegó a Rosario, directa-
mente desde Palencia de donde también
era oriundo Casado, para representar a

este último en todos los juicios susten-

tados a finales del siglo XIX en Santa

Fe (Rafael Calzada hacía lo propio en

Buenos Aires). Infante, tras la muerte
del empresario, inscribió los lotes 64
y 65 en el inventario de bienes, y dejó

asentada la supuesta transacción en la
página 315 del mismo, registrando así
que los dos lotes fueron comprados por
Carlos Casado a José Monte, a quien se

le pagó en la ciudad de Asunción 1.000

$ por legua. Daniel Infante dejó apunta-
do que estos datos estaban efectivamen-
te recogidos en la escrituraformalizada
por el escribano G. Pereyra Cazal el24
de septiembre de 1889.

Resulta llamativa esta fecha. Carlos
Casado compró la mayor parte de sus

tierras en 1886 por una cifra oficial-
mente desconocida, y luego realizó una
compra de 35 L/c en 1893 en tierras
ubicadas al norte, en la reserva E de

Fuerte Olimpo, que acabaría heredan-
do Ramona Sastre Aramburu, su espo-
sa20. En la sucesión, la compra de los
dos lotes 64 y 65 es mencionada como
realizadaen 1889. Si leemos con deteni-
miento el contenido de la sucesión, In-
fante no logró determinar quién debía
ser el heredero de los lotes 64 y 65, ubi-
cados geográficamente en una rica área

cercana al Riacho San Carlos, sencilla-
mente porque carecia de documenta-
ción pública que certificase la compra.
El hijo mayor, Carlos Mateo, fue de-
signado "albacet'de ambos lotes, pero
carecemos de datos que muestren que

allí se hubiesen establecido industrias
madereras antes o después de la muerte
de Carlos Casado del Alisal. Es posible
que, sin decirlo claramente, los cama-
ristas que actuaron en el juicio de Ge-
nara Casado entre l9l3 y 1916 tuviesen
en cuenta esta irregularidad. En la sen-

tencia, como he demostrado en este tra-
bajo,laCámara advirtió de la existencia
de una prácticaprivada que acarrearía,
en el porvenir, "serios inconvenientes
parala estabilidad de la propiedadruiz
en esa parte del Chaco", es decir, la re-
gión dedicada a la actividad extractiva.
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En estas zonas era visible en las prime-
ras décadas del siglo XX que los mo-
jones habían sido colocados incorrecta-
mente, que la mayor parte de los actos
de posesión se habían hecho a través de
mensuras particulares, no judiciales y,
lo más importante, se había generaliza-
do la práctica de declarar la propiedad,
garantrzar la posesión, y determinar el
goce sobre las tierras del Chaco con-

tando sólo con documentos notariales
o periciales privados. El hecho de que
Carlos Mateo Casado Sastre, como hijo
primogénito varón, haya sido inscrito en

el inventario de bienes como "albacea"
de unos extensos lotes sobre los que no
podía certificar dominio pleno, y que
se encontraban, además, en la reserva
fiscal B, constituye a nuestro juicio un
elemento que prueba la manera en que

se produjo la lotificación del territorio
chaqueño paraguayo, por un lado, y el
enorme poder que ejerció el empre-
sariado "extranjero" establecido en la
Argentina, por el otro, para dirigir los
destinos futuros del Chaco paraguayo.l

(confinuaró con la genealogía de lafa-
milia Casado Genaro Sastre)
*Universitat de Barcelona
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